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Urge adoptar
unas actitudes
comprensivas,
reanimadoras

Hace _tiempo que me parece
estar bregando P?r una causa
perdida, en lucha quijotesca, con
mucho brío y escasos resultados.

. Por mi oficio de botánico especia~

lizado en pastos y la vida rural,
por estar en contacto continuado
durante medio siglo con nuestras
montañas, soy testigo del desmo­
ronamiento de nuestra vida comu­
nal, en unos hombres asociados
desde siempre, pero tán incom~

prendidos, marginados, hasta diría
casi eliminados del festín mo­
derno.

Se habla mucho de la fuerza
del mercado mientras la montaña
marginal se supedita más bien a
las fuerzas naturales, al sol con
lluvias y el pasto, más unos ani­
males que lo industrializan, trans­
formándolo en alimento para su
propietario y para quienes les vi­
sitamos; así podemos crear un tu­
rismo culin.ario que absorba por
completo la exigua producción y
cree un «valor añadido» nada
despreciable;.· Por 10 tanto en la
montaña ya no rigen las leyes del
«gran meÍcado mundial», el crea­
dor de unas bolsas de pobreza en
tantos países y áreas marginales.

Quienes debían tomar el rele­
vo ,y revitalizar sus montañas, ­
nuestros jóvenes-, fueron saca~

dos de sus lates y educados para
la ciudad, con mentalidad urbana;
mientras sus .padres quedaron
-arrinc.onados en unos valles ce­
rrados al progreso y «abiertos»
eso sí a la feroz especulación fo­
ránea. Los embaucamos con ri­
queza fitticia, -de números y pa­
peles-, mientras abandonaron los
bienes raíces, tanto su capital na­
tural con los rebaños, como su
cultura tan arrinconada' por «in- .
servible». Estamos cerrando su
cámino hacia el progreso..natural
y -les embarcamos en actividades
que. nada tienen que ver con la

- potencialidad de sus puertos y va­
lles. .La situación es gravísima y
no me cansaré-de proclamarlo.

Están mal casi todos nuestros
valles y parece que nadie com-\
prende su gravedad; quedan «al-"
gunús -niños» en los que aún po­
drÍanrevivir; pero .no lo harán
mientras no varíe nuestra actitud:
Entre todos debemos crear el am­
biente adecuado para qlJ.e cam­
bien los signps destructivos y se.

Recoged lo que
sobra para que
nada se pie.rda

Por Pedro MÜNTSERRAT RECÜDER

Existe un'Úrden evolutivo,
asociativo, que nos descubre -y
une las complementariedades,
para crear esas entidades comu­
nitarias, unas asociaciones capa~

c~s de lograr 10 que no se conse­
guiría por separado. Este orden
existe, los ecólogos, 10 _estudia­
mos, y ha facilitado el progreso
que sólo será perfeccionado si­
guiendo sus tendencias intrínse­
cas, pero asimilando ademá~ 10
que les llega del ingenio huma­
no, del ambiente exterior.

Por lo tanto, las menudencias.
alcanzan gran valor- si forman
conjuntos potentes, unas comu~

Didades en plena evolución natu­
ral; eso q"orresponde al perfeccio­
namiento de tantas funciones
sencillas como ras, .que pude co­
mentar durante vario~ mes"es el
año pasado en Cuadernos Altoa­
ragoneses.y .ahora- deseo recor­
dar como ejemplo de una natura­
lidad progresista y humana.

La solidaridad, la reunión de
«migajas», de tantas oosas insig~

nificantes, crea conjuntos .formi~

dables, unas agrupaciones natu­
rales capaces de potenciar las
aportaciones pequeñas y orde:na~

das.

El valor de lo
pequeño en nuestro
mundo rural

auténtico aragonés, el alma de
nuestra nacionalidad. Yo no
quiero remover y airear ahora
tanta cosa negativa; veamos más
bien lo positivo, del mundo rural
que languidece y no quiere mo·
rir

Al igual que ,un avaro misera- _
blé, los países ricos temen acabar
en la miseria y así crean un am­
biente insolidario. Es mal colecti­
vo, una enfermedad agravada por
las contaminaciones" por tanta co­
sa como se acumula y «elimina»
de mala manera, sin reciclarla.

No faltan los nostálgicos que
intentan ahora un retorno a la
prehistoria, a la vida bucólica, 'pe­
ro no aciertan a encontrar el mo­
do, la manera de hacerlo «con na­
turalidad» y sin males mayores.
Es, obvio que no basta establecer
una ~<comuna»'utópica, la forma­
da por hombres ya contaminados
en el suburbio tan iq.humano co­
mcJ'insolidario de nuestras metró­
polis; urgerevitaliiar nuestra cul~

tura rural -tan despreciada y aho­
ra marginada-, como característi­
ca de unas comunidades humanas
integradas al paisaje durante si­
glos, con frecuencj.a· hasta mile­
nios' de coevolución 'biológica y
adaptativa.

Hemos consumido tantas
cosas que ya terminamos con 10

pobres besaban el mendrugo y
así veneraban el alimento simbo.­
lizado en nuestro pan de cada
día.

Pertenecemos a un país, «ri­
co», ten~mos alimentos y aún po­
demos despreciarlos; no es otra
cosa el mal uso que hacemos de
lo acaparado gracias a la llamada
«economía ·de mercado»: cada
vez más ricos nosotros y los de­
más más pobres.

Existe gran contraste con los
tiempos de nuestra guerra civil,
año~ de hambre que muchos han
olvidado. Nuestros abuelos sabí­
an de miserias, guerras y abusos
de la soldadesca; entonces los

Busquemos' la perfección, el
progreso afmónico en la gran na­
turalidad de nuestras comunida­
des humanas integradas al medió
ecológico y con unos recursos ap~

tos para mantener y perfeccionar
su eÍlQrrile originalidad. Fuera de
ellas, ya en la g,an ciudad, los­
problemas y dependencias se
multiplican como intentaré resu­
mir a continuación.

Tiramos las migajas
y además
contaminamos

sión para superar el malmomen-:­
to actual.

Paisaje de montafia humanizada, en San Juan de Plan, con la impronta cultural com~ntada que debemos
peTjeccionar. El ganado en la borda Y'pueblos limpios con su turismo culinario en aumento.

Nuestro títuld alude al men­
drugo sobrante de la Multiplica­
ción de los panes yal complemen­
to del milagro, al trabajo minllcio~

so de reunir lo disperso para darlo
a quienes pasan necesidad. Se nos
pide colab.oración; un esfuerzo
pequeño que se hace grande por
el amor que pongamos en esa pro­
longación del prodigio.

Me imagino al diácono Loren­
zo reuniendo tantas menudencias
para socorrer a los marginados de
una sociedad romana materializa~

da, insensible a la miseria huma~
na. Actuó con sublime naturali­
dad hasta en el martirio y .de~
mostró cariño hacia el verdugo,
una gran delicadeza en' expresar
su perdón generoso. Tenemos un
buen Patrón a imitar.

Son muchos también los pro­
blemas actuales y quiero centrar~

los en nuestro mundo rural, en las
montañas marginadas, olvidadas
y necesitadas -de gran compren-
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URANTE las fiestas
laurentirias nos conviene
reavivar su espirituali~

dad y actualizarla en el ambiente
altoaragonés, con tantos proble­
mas que nos exigen altitud de mi­
ras y una gran comprensión.
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inicien ya las etapas recuperado­
ras que serán obra del propioga­
nadero, más los artesanos que
conviven con ellos, las escuelas
familiares, y además de quienes
les visitamos, admiramos, y dese­
aríamos .ayudarles.

Nuestros montañeses margi­
nados están mal ahora, pero aún
son propietarios de sus valles y
puertos, de una riqueza que debe­
ría producir más por. tener un te~

cho muy alto, difícil de imaginar·
ahora. Deben evolucionar rápida­
mente gracias a sus mecanismos
culturales; nos conviene crear
nueva cultura por una educaciófl
activa, familiar y adecuada, ejerci­
da en cada comunidad y para la
juven,tud del valle que pronto se-

o rá protagonista.

.La investigación
con enseñanzas
adecuadas, creadoras

Con~)Zco los problemas y en
parte ya fueron e'xpuestos en los
Cuadernos Altoaragoneses del
año pasado. Nos falta la coordi­
nación perfecta entre unos políti~

cos que _planean, con los investi~

gadores qued~scubrimos las limi­
taciones del sistema y además
esos dirigentes locales, los gesto~

res de llnas riquezas (geológicas,
dimáticas~ de bosques-pastos, ci­
negético~ganaderas), y muy espe­
cialmente del progreso e~ comu­
nidad de montaña, tan abierta y
receptiva que" puede asimilar 10
nuevo y renovar todo 10 antiguo.

Ahora ya no es -posible «colo­
nizar» al estilo de Mussolini e im­
poner unas ideas nacidas en.la
mente del «iluminado» que des­
precia todo lo natural, su fuerza
autogestionaria. Nos conviene
respetar al hombre social, a su
cultura, con todo lo heredado y
en evolución' por su dinámica in­
terna. pero armonizando también
con la dinámica del mundo mo­
derno.

Por lo tanto, lo esencial debe
ser obra de los nativos, esos pro­
pietarios de puertos, pastos y pra~

dos. pero bien arropados por
quienes pod~mos ayud~rles sin
entorpecer la evolución natural
del sistema. de su cultura tradi-
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cional renovada. Entre todos ha­
remos progresar sus modos de vi­
da con raíces tan antiguas- y bien:
preparados para seguir la dinámi­
ca natural en nuestras montañas.

Así pues,los investigadores­
junto con agentes rurales' varia­
dos, esos próceres que destacan
en cada Mancomunidad, más los
educadores de verdad y ,tantos
promotores de artesanías-, de~

bemos crear ese ambiente renova­
do, animador, enriquecedor de
los' hábitos y costumbres sanaS:~- '
las más aptas para el Aragón que
vislumbramos, descubrimos en
lontananza y ,aún esperamos co­
nqcer.

Una vida natural
bien contrastada
y enriquecedora

No puedo imaginar una per­
lección abstracta e independiente
de la natural que vamos expo~

niendo. Las fiestas laurentinas
nos invitan a pensar e imaginar
algo que facilite un desarrollo ar-.
mónico, por lo menos en esos sis""'
temas tan aisl~dos del mercado
mundial dominador; los pastos y
el ganado de montaña dependen
de SYS recursos naturales y ape­
nas de lo comprado fuera; pero
ahor_a esas fuerzas, -tanto la ri-:­
queza natural como el esfuerzo
humano-- trabajan al' «ralenti»,
con baja productividad y un
abandono progresivo.

Conviene mucho volver sobre
nuestros pasos y descubrir tantas
potencialidades en una vida rural
que debería ser· próspera; entre
autax:quía y comerciCl:lidad total
existen gradaciones, tenemos és,­
tadios intermedios, y los pastos
son, independientes de la mediati ~
zación mercantiL La montaña
puede prosperar aun· cuando ·la
ganadería de cuadra está en plena
crisis, como en la actualidad.

N os podemos· organizar sin
mediatizaciones, con plena inde­
pendencia de los condiciona­
mientos externos. La estabilidad
del país con independencia eco­
nómica (siempre relativa por
cierto), .será máxima si aprove­
chamos «las menudencias», nues­
tros capitales, y los aumentamos
pO,I la organización,· pr(}gresiva.
Desde unos sectores" totalmente
nuestros, en montañas que aún_

«no habremos vendido a los forá­
neos», podremos organizar el
Aragón rural, como una pauta y
ejemplo imitable.

El crear cultura, -multiplicar
unos modos de:· hacer, -de· perfec­
cionar 10 nuestro para maximizar
las producciones y diversificarlas
por medio de unas arte:sanías
adecuadas-, aumentará -1;3. satis­
facción -del vivir en nuestros jóve­
nes que ya no emigrarán al subur­
bio embrutecedor, el que ahora
«uniforma» y destruye la perso­
nalidad humana.

La espiritualidad
renovada
en ese vivir con
naturalidad

San Benito ylos monasterios
con su lema «ora et labora>)., crea­
ron las culturas medievales y es­
tán en la raíz de nuestra Europa.
Si un santo preparó la ordenación
jerárquica, de -trabajos y priori~

dadeS-:-, son muchos más los que
cQn su entregá personal han com­
pletado las modálidades de· per­
fección individual y colectiva, en­
tre ellos San Lorenzo cuya fiesta
celebramos. Estoy' convencido de
que la vida esperada no está reñi­
dá con la que nos ha tocado vivir;
ahora empezamos la vida definiti­
va, una vida gozosa para quienes
supieron saborear ,el placer in­
menso de hacer felices a los _de­
más.

Hemo~ revisado unos proble­
mas, visto unas Il;ecesidades de
organización, de actuaciones po­
si~les sobre la vida rural margtna­
da, tan despreciada por. quienes
est3.mos acostumbrados a consú­
mir y contaminar sin haber
aprendido la le~ción -de reutilizar
hasta lo más ntinimo que pueda
p7'od~ciry p~damos repartir. Vis­
lumbramos ahora· una moral re­
novada, un modo de vivir de
acuerdo con la naturaleza que
aún podemos potenciar, pero
siempre a partir. de tantos modos
de vida que ya existen y languide­
cen a nuestro alrededor.

Impregnemos de una sana es­
piritualidad esas actividades que
nos conviene iniciar o perfeccio­
nar cu:anto antes. forcemosel de­
sarrollo del Aragón rural con. el
de todos los aragoneses. .

Frajinales de AUra Ribagorw: La pedrerío pierde su armonía
.ancestralpor envejecimiento poblDcionoL Paisaje recuperable

para un t~rismo -má~ integrado


